
La voz del Pastor
EL AMOR:

¿PURO SENTIMIENTO?
Si bien no sólo tenemos sentimien-
tos, sino que lo somos; sin embargo, 
no podemos ni debemos reducir el 
amor tan sólo a ellos. 

Los sentimientos se parecen al cli-
ma: varían con mucha frecuencia. 
Del frío se pasa al calor, de la lluvia 
a la sequía y viceversa. Estos cam-
bios, previstos o inesperados, nos 
invitan a tomar las precauciones 
necesarias para afrontarlos; pensa-
mos, por ejemplo, en la vestimenta 
apropiada o en los sistemas de ca-
lefacción o refrigeración.

En el plano de los sentimientos, 
igualmente, podemos pasar de la 
euforia a la depresión, de la alegría 
a la tristeza, de la paz a la zozobra, 
de la solidaridad a la indiferencia, 
de la acogida al rechazo, de la 
comprensión a la condena… y vi-
ceversa.

La reducción del amor a puro sen-
timiento deja a las personas en la 
etapa del deseo, de lo imprevisible, 
en una prologada adolescencia sin 
ningún compromiso concreto y du-
radero. 

El amor, por ello, tiene que ver 
también con la inteligencia y la vo-
luntad. Mediante la inteligencia, se 
discierne entre una persona y otra, 
en base a sus cualidades físicas, 
intelectuales, morales y espirituales; 
y, a través de la voluntad,  se elige 
una de ellas para amarla. El amor, 
de esta manera, es  entrega total de 
alma y cuerpo y para siempre, tal 
como Dios nos ama a cada uno de 
nosotros. 

Mons. Luis Cabrera H.

LA IMPORTANCIA DE LA VIDA

9. “Ante el contexto social que queda trazado, se detecta 
en muchas partes del mundo, en los individuos, una ma-
yor necesidad de ocuparse de su propia persona, de co-
nocerse interiormente, de vivir en mayor sintonía con sus 
propias emociones y con sus propios sentimientos, de 
buscar relaciones afectivas de calidad; tan justa aspiración 
puede abrir al deseo de comprometerse en la construcción 
de relaciones de entrega y de reciprocidad creativas, res-
ponsabilizadoras y solidarias como las familiares. El peligro 
individualista y el riesgo de vivir en clave egoísta resultan 
considerables. El desafío para la Iglesia estriba en ayudar 
a las parejas a madurar su dimensión emocional y su desa-
rrollo afectivo fomentando el diálogo, la virtud y la confianza 
en el amor misericordioso de Dios. El compromiso pleno 
que exige el magisterio cristiano puede constituir un fuerte 
antídoto contra la tentación de un individualismo egoísta”.  
[Votos a favor: 171 –en contra: 8]

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia

HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a participar de la celebra-
ción, dispongamos la mente y el corazón para que 
el encuentro con el Señor acreciente nuestra fe y 
esperanza. Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Pidamos perdón a Dios, por las veces que no he-
mos sido verdaderamente discípulos de Jesús. De-
cimos juntos: Yo  confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que prometiste habitar en los cora-
zones rectos y sinceros: concédenos, por tu 
gracia, vivir de tal manera que te dignes perma-
necer siempre en nosotros. Por nuestro Señor 
Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos invitan a superar todo tipo 
de discriminación e intolerancia. En la curación del 
leproso Jesús nos demuestra la cercanía y la soli-
daridad con los más vulnerados. Escuchemos con 
atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Levítico 13, 1-2. 44-46
El Señor dijo a Moisés y Aarón: “Cuando al-
guno tenga en su carne una o varias manchas 
escamosas o una mancha blanca y brillante, 
síntomas de la lepra, será llevado ante el sacer-
dote Aarón o ante cualquiera de sus hijos sa-
cerdotes. Se trata de un leproso, y el sacerdote 
lo declarará impuro. El que haya sido declara-
do enfermo de lepra, traerá la ropa descosida, 
la cabeza descubierta, se cubrirá la boca e irá 
gritando: ‘¡Estoy contaminado! ¡Soy impuro!’ 
Mientras le dure la lepra, seguirá impuro y vi-
virá solo, fuera del campamento”. Palabra de 
Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 31)

Salmista:	 Perdona, Señor, nuestros pecados.
Asamblea:	Perdona, Señor, nuestros pecados.

Dichoso aquel que ha sido absuelto 
de su culpa y su pecado.
Dichoso aquel en el que Dios no encuentra
ni delito ni engaño. R.

Ante el Señor reconocí mi culpa,
no oculté mi pecado.
Te confesé, Señor, mi gran delito
y tú me has perdonado. R.

Alégrense con el Señor y regocíjense
los justos todos,
y todos los hombres de corazón sincero
canten de gozo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pa-
blo a los corintios 10, 31-11, 1
Hermanos: Todo lo que hagan ustedes, sea 
comer, o beber, o cualquier otra cosa, háganlo 
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Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Que esta ofrenda, Señor, nos purifique y nos re-
nueve; y sea causa de recompensa eterna para 
quienes cumplimos tu voluntad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Satisfechos con las delicias celestiales, te 

pedimos, Señor, que deseemos siempre el 
alimento por el que verdaderamente vivimos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Que el seguimiento de Jesús nos haga hombres y 
mujeres coherentes.

15 de febrero de 2015

todo para  gloria de Dios. No den motivo de 
escándalo ni a los judíos, ni a los paganos, 
ni a la comunidad cristiana.  Por mi parte, yo 
procuro dar gusto a todos en todo, sin buscar 
mi propio interés, sino el de los demás, para 
que se salven. Sean, pues, imitadores míos, 
como yo lo soy de Cristo. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Lc 7,16
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor:  Un gran profeta ha surgido entre nosotros.
Dios ha visitado a su pueblo.
Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mar-
cos 1, 40-45
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, se le acercó a Jesús un le-
proso para suplicarle de rodillas: “Si tú quie-
res, puedes curarme”. Jesús se compadeció 
de él, y extendiendo la mano, lo tocó y le dijo: 
“¡Sí quiero: Sana!” Inmediatamente se le qui-
tó la lepra y quedó limpio.
Al despedirlo, Jesús le mandó con severi-
dad: “No se lo cuentes a nadie; pero para que 
conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece 
por tu purificación lo prescrito por Moisés”.
Pero aquel hombre comenzó a divulgar 
tanto el hecho, que Jesús no podía ya entrar 

abiertamente en la ciudad, sino que se 
quedaba fuera, en lugares solitarios, a donde 
acudían a él de todas partes. Palabra del 
Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Con fe, elevemos nuestras peticio-
nes al Padre. Decimos juntos: PADRE, EN TI PO-
NEMOS NUESTRA CONFIANZA.

1.	 Por la Iglesia, para que sepa dar testimonio de 
paz y justicia en medio de un mundo intolerante 
y violento. Oremos al Señor.

2.	 Por nuestros gobernantes, para que se esfuer-
cen por construir una sociedad más justa y 
equitativa. Oremos al Señor.

3.	 Por los esposos que viven en su vida matrimo-
nial el amor, la fidelidad y el perdón, para que 
puedan ser testimonios firmes en sus comuni-
dades. Oremos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que siguiendo las palabras 
de Jesús nos esforcemos en construir un mun-
do que acoge y perdona. Oremos al Señor. 

Presidente: Que tu misericordia, Padre, venga 
sobre nosotros; como lo esperamos de Ti. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.



e-mail: edicay@gmail.com

REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En todas las épocas la lepra ha sido una enfermedad con 
dolorosas consecuencias sociales. Los enfermos de lepra 
no sólo padecían un mal que los iba carcomiendo y desfi-
gurando, sino que sufrían la discriminación por parte de la 
sociedad. Tal vez lo más doloroso para ellos era sentir los 
desprecios de la gente. En Israel, la enfermedad adquiría 
también una dimensión religiosa: “la impureza”. El enfer-
mo de lepra quedaba excluido del culto, pues se conside-
raba indigno de presentarse ante Dios; es lo que leemos 
en el libro del Levítico  (primera lectura) que contiene una 
serie de leyes para el culto y la vida cotidiana en el pueblo.

San Pablo, en su carta a los Corintios (segunda lectu-
ra), nos señala el modo concreto para poder presentarnos 
ante el Señor:  “hacerlo todo para gloria de Dios”.   Y 
como lo que más le agrada a Dios es que vivamos el amor 
unos con otros, esa ha de ser nuestra principal preocupa-
ción. Recordemos que aquí estaría la solución de muchos 

problemas personales y sociales: No se pueden buscar 
soluciones al margen de toda caridad y amor fraternos.

El Evangelio de San Marcos nos presenta otro episodio 
en el que asistimos al poder que Jesús tiene de sanar a 
los enfermos, en este caso a un enfermo de lepra. El re-
lato comienza directamente, sin indicar ninguna circuns-
tancia y sin vinculación alguna con lo anterior:  “Se le 
acerca un leproso suplicándole y, puesto de rodillas, 
le dice: ‘Si quieres, puedes limpiarme’”. Fijemos nues-
tra atención en la actuación del leproso. Él se pone a los 
pies de Jesús en actitud de profunda oración:  “Puesto 
de rodillas”.  El Evangelio dice que en esa actitud  “le 
suplicaba”. Habríamos esperado una oración más o 
menos como ésta:  “Señor, límpiame de la lepra”, la 
misma que expresaría su propia voluntad. La oración del 
enfermo es mucho más perfecta; él prefiere que se haga 
la voluntad de Jesús, seguro de que eso es lo mejor para 
él. Por eso su oración es esta otra: “Señor, si tú lo quie-
res, puedes limpiarme”.

	 L	 16	 Santa Juliana	 Gen 4,1-15.25/ Sal 49/ Mc 8,11-13
	 M	 17	 Los 7 S. Fundadores de los Siervos de la B.V.M	 Gen 6,5-8; 7,1-5.10/ Sal 28/ Mc 8,14-21
	 M	 18	 Miércoles de Ceniza	 Joel 2,12-18/ Sal 50/ 2 Cor 5,20-6,2/ Mt 6,1-6.16-18
	 J	 19	 San Gaspar	 Deut 30, 15-20/ Sal 1/ Lc 9,22-25
	 V	 20	 San Eleuterio	 Is 58, 1-9/ Sal 50/ Mt 9, 14-15
	 S	 21	 San Pedro Damián	 Is 58,9-14/ Sal 85/ Lc 5,27-32
	 D	 22	 Cátedra de San Pedro	 Gen 9,8-15/ Sal 24/ 1 Pe 3,18-22/ Mc 1,12-15

Le apoyamos en los momen-
tos más difíciles a través del 
SEGURO DE DESGRAVAMEN 
PARA NUESTROS SOCIOS.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
69. Del 14 al 17 de febrero, Santuario Mariano “El Carmen de la Asunción”

“…No aparten los ojos del sufrimiento de sus hermanos y her-
manas en humanidad, privados de libertad y dignidad, sino que 
tengan el valor de tocar la carne sufriente de Cristo, que se hace 
visible a través de los numerosos rostros de los que él mismo 
llama «mis hermanos más pequeños». (Papa Francisco).

CAMINAR ARQUIDIOCESANO MAGISTERIO DE LA IGLESIA
La Cuares-
ma comien-
za con el 
M i é r c o l e s 
de Ceniza y 

es un tiempo de oración, penitencia y ayuno. Escuche-
mos la voz del Papa Francisco: “Queridos hermanos y 
hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre 
a toda la Iglesia dispuesta y solícita a la hora de testi-
moniar a cuantos viven en la miseria material, moral y 
espiritual el mensaje evangélico, que se resume en el 
anuncio del amor del Padre misericordioso, listo para 
abrazar en Cristo a cada persona. Podremos hacerlo en 
la medida en que nos conformemos a Cristo, que se hizo 
pobre y nos enriqueció con su pobreza”.

CUIDAR LA FRAGILIDAD (Cont.).- Entre los débiles, 
que la Iglesia cuida con predilección, están los niños por 
nacer, que son los más indefensos de todos, a quienes 
hoy se les quiere negar su dignidad humana, quitándoles 
la vida y promoviendo legislaciones para que nadie pue-
da impedirlo. Para ridiculizar la defensa de la Iglesia, se 
presenta su postura como algo ideológico, oscurantista y 
conservador. La defensa de la vida por nacer está ligada a 
la defensa de cualquier derecho humano: un ser humano 
es siempre sagrado e inviolable. Es un fin y no un medio 
para resolver otras dificultades. Si esta convicción cae, no 
quedan buenos fundamentos para defender los derechos 
humanos. La razón es suficiente para reconocer el valor 
inviolable de la vida humana. Y si la miramos desde la 
fe, «toda violación de la dignidad del ser humano grita 
venganza delante de Dios y se configura como ofensa al 
Creador del hombre».176   (Cfr. EG 213)


